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W A L T H A M 
F.síe reloj. <ic producoioii mociinira, se rtisliiisuc <lc otras cla­

ses por su iforina eleaanle, su b.iralura relativa, su marclia uui-
roriuo, su corrección de construcción, por ser mecánica y su sis­
tema <le luicrcanibiabidad, por el cual las composturas resul­
tan perfectas. 

ÚNICO PUNTO DE VENTA EN MURCIA 

Domiciano León, 
r ' l c t t o r ' l e í , '7Q, ¡5;̂  o l o j o j f l a . 

30- 4 

S E V E N D E N . — V a r i o s muebles 
de sula y couíedur, hechos en Irgluterra, 
última novedad. 

Cflja de fondos y algunos objetos para 
despacho. 

Marin Baldo, nám. 1, en'res." dch.*, 
d- l l á 2 y d e 3 4 5. 

CENTRO MÉDICO-aUÍRÚRGICO 
DIRECTOR 

D. JOSÉ ICARIA CASTILLO 
lloras de consuila de i I á 1 y i/t- 3 á 5 

Tratamiento de iatubercalosia (tisis) 
jior el Suero-Método Backer y Pagiuiíuo, 

Vaounaciun y euraoiou oonira ln ra­
bia, método Pasttur Feíráu. 

Tratamiento d« la Difteria por el sa« 
ro método Beheriog-Kiiux. 

Tratamiento del cáncer, por el snoro 
método Richar y Erinconr, 

Tratamiento del curbunolo, método 
Pastear Ferran. 

Jugos orgánicos de Brown-Soquard 
preparados en el Colegio de Médicos de 
Francia, por ol Dr. A.'sonvaí. 

Suero Autlsuparativo. 
Embalsamamientos dentro y fuer» de 

la capiíal, 
Honorarios módicos y convenoionaleB. 

7, A L F A R O , 7 . 

El Banco Agrícola Español 
líOMKIi IVD ' f-N . ADIUD 

asegura la cosecha d e la soda , 
ES DECIR, 

PAGA INMEDIATAMENTE LA SEDA 
QUE SE PIERDE. 

Para mas detalles, acúdase 
á su dei=?gacion ea ia provincia 

MlinCíA—S. ANTO.MO, 4 

PERSIANAS 
En ol establecimiento de Ju n Hermo-

silliSi. se h.i rücibidü uo esteiiso y variado 
surtido en persianas do t das as medi­
das qae se dese-^n á 10 real s metro cua­
drado colocíidasoou tudo lo nojesario sin 
alteraoi:>n do precio. 

En el indioíido establecimiento se en­
contrará va iadís'mo surtidu en esteras 
de junco propias para la eétacum del 
varano y gran variaoi' n tn alfombritas 
do junco en tüd< s dibuj is y o lores á pre­
cios desconocidos. 

PLANO DE S. FRAXCISGO, ao 
junto á las monjas Teresas é Isabelas 

Esterería de JuAs HEIÍMOSILLA.-Muróla 

LA ESPERANZA.-Carnicer ia 
Núm. 1-Calle de i aAduana-uúm. 1 

l'erncra á los precios corrientes. 

LA ESPERANZA 
No equivocarse, calle de la Aduana, í. 

frente á la sombrereria de Valladülid 
14 

AVISO A LAS SEÑORAS 
C O N T R A L O S C H I í ^ C H E S 
En 1A calle «ÍH U ^ B.ircas liúin. 12, wo urrrt-

glan Ls colchone-d« nmulle sistoimt Su-
mier, con un r^mnci o eficaz y .veguro ointra 
los ch nche , qu- t-n a Uao »os aoa en . sa 
clHse áti coich nes. 

La» pnr3<mii.s quM qnier.iri vr-J» I b r •; de 
ese vicho tan » squ-r •<o, al p»,- que mol sto 
pueden dirigirse satisfechas de que «¡i ver-
da.| loqu« por medio d i ••«t- > nniicio se hactj 
píibl 00. T mbien pu-de «püc^.s.-e>t^ lenm-
dio (tan aenuro y tan uHcesí.rio en el t •mi o 
qa« ^•rít-a) >-n toJ «va-;, 'lo mueibies y h^-tsta 
en hab tac on s ihnoh'>s H. 

Prob \il y 0-1 conv-n erf is qwn • s una v»r-
d a i y l i i pre ici-i aman bHi'-ito , con a n e g o 
i la graudari» dei col. h n ó imieh e. 

BARCAS, 12 , MURCIA 
8 - 3 

SEÑORAS Y SEÑORITAS 
Eln la acreditada corsetería de San 

Bartolomé, esquina a l a Platería, núme­
ro 39, se oonfeoiiiiina el verdadero corte 
francés, fajas, susoensorioa para señoras 
y aparatos hortopédioos. 

[Éion de !a iioclie.4i M 
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Actualidades 

MAS PRUEBAS 

Los hechos nos ofrecen una doloro-
sa y elocuente enseñanza. 

Las cosechas perdidas en los campos 
de nuestra provincia, nos traen á la 
memoria, las aguas que se han podido 
empantanar, (realizando todo el plan 
general de defensa contra las inunda­
ciones), para dar riego y fecundidad á 
nuestras feraces tierras de labor. 

La ruina de hoy se habria trasfor-
mado en fertilidad y abundancia, con 
esos pantanos, fuentes del regadío mur­
ciano. 

Lo mas doloroso, es que hay muy 
pocos que piensen en la importancia 
de esas mejoras, que conjuran tan sa­
tisfactoriamente el pavoroso proble­
ma de la miseria en esta región. 

Se sacrifican muchas cosas á empe­
ños de menos entidad y á lo que cons­
tituye una redención para la meritoria 
clase labradora, nada se sacrifica. 

Nuestro porvenir ha de ser muy tris­
te, siguiendo por ese camino. Dios nos 
ofrece el medio de librarnos de la mi­
seria y no queremos aceptarlo. 

En el pecado llevajnos la penitencia. 

LOS BAÑOS DE MULA 

Está demostrado por la opinión fa­
cultativa y por la eficacia de sus Tirtu-
des Curativas, que los baños de Muía, 
de esta provincia, son excelentes, 
sobre toda ponderación. 

Debian haber adquirido ya una im­
portancia tan grande, como la de 
otros balnearios de más renombre y 
de menos mérito; pero no se han pro­
pagado los Baños do Muía, ni tienen 
una via férrea que facilite más las co­
municaciones. 

Aparte de la eficacia de las aguas, 
de su abundancia y de sus muy agra­
dables condiciones, la estancia en di­
chos Baños resulta muy deliciosa. 

El clima, la salud que allí se disfru­
ta, el panorama que se ofrece y la ba­
ratura de todos los artículos, son un 
estímulo más para atraer la concu­
rrencia. 

En nuestra provincia hay muchas 
cosas de mérito, que no las hacemos 
valer como en otras partes. 

AL DELEGADO DE HACIENDA 

Con el pretexto de subir las matrí-
,culas de la contribución industrial, 
aparecen bastantes contribuyentes con 
una cuota muy elevada. 

Esto podrá ser muy legal, pero no 
resulta conveniente para los intereses 
del Tesoro,por que los fallidos demues­
tran que las cuotas muy subidas, no 
se cobran, después de muchos expe­
dientes y de crueles vejaciones. 

Con tino y con moderación se recau­
da más y no se estruja al contribu­
yente. 

Nos ocuparemos con detenimiento 
del asunto. 

A nuestros llénanos de Orikela, 

La solidaridad de intereses entre 
Murcia y Orihuela y las críticas cir­
cunstancias por que atraviesa esta zo­
na, imponen la más estrecha unión en­
tre los hijos de Orihuela y Murcia, pa­
ra poner á salvo, altos y comunes in­
tereses. 

El problema de las inundaciones, el 
aumento del caudal de aguas del rio 
Segura, la producción de la seda, el 
abaratamiento de las tarifas de ferro­
carriles para el transporte de frutas y 
hortalizas, y otras supremas necesida­
des públicas, aconsejan la unión más 
sincera y entusiasta, tal y como leal-
mente la predicamos. 

Murcia y Orihuela son la misma ve-

f a, el mismo clima, los mismos rega­
los, la misma producción, los mis­

mos intereses,¿por qué no han de unir­
se por defenderlos con igual empeño? 

Nuestra agricultura está aruinada,y 
Murcia y Orinuela son esencialmente 
agrícolas. 

Prescindamos ya de lamentaciones 
estériles; no perdamos el tiempo en 
luchas de miserias locales, de por sí 
ponzoñosas y funestas; busquemos so­
luciones para auxilio eficaz de esa an­
gustiada y meritoria clase labradora, 
que con sus penalidades y sufrimien­
tos dá á la patria hijos que la defienda 
y producción para el sostenimiento del 
Estado. 

Esto es lo patriótico, lo fecundo, lo 
digno para los hombres que quieran 
consagrarse al servicio del pais y de 
los intereses regionales. 

Murcia y Orihuela deben estrechar 
sus vínculos de fraternidad, deben au­
nar sus esfuerzos, deben fundir en una 
sus aspiraciones, que en realidad son 
idénticas, para defender los intereses 
de la región, tan necesitados de am­
paro. 

Sino se emprende ese camino, to­
dos estamos perdidos, y después ven­
drán los lamentos inútiles y mujeriles, 
de los que no han sabido ser hombres. 

Crónica alegre 
El riego de las macetas no puede ser 

mejor para las plantas. 
Pero si las macetas están en los bal­

cones, el peligro es constante para los 
transeúntes. 

El año pasado estrenó un trajecito 
de color de albaricoque de hueso dul­
ce. 

Era mi delicia aquel temo de ve­
rano. 

Pero undia... ¡Diafunesto!, al pasar 
por debajo de unos balcones, sentí so­
bre mi cuerpo el frío de la muerte. 

Todo el sobrante del riego de unas 
macetas, se lo vino a tragar mi pobre 
traje. 

—Eso se seca—dijo desde arriba 
una voz tan fresca como el agua que 
me había caido. 

—Eso es una infamia—gritó yo, po­
niéndome á secar en la acera de en­
frente. 

Pero tal no hubiera hecho. 
Los rayos solares devoraron con an­

sia el agua y con el agua el delicado 
color de la tela. 

¡Pobre americana! 
Se me quedó como un mapa de la 

Isla de CuDa. 
Con trochas y todo. 
Desde entonces no me alegran las 

flores. 
Y la palabra riego me extremece. 
Y eso que soy liberal. 
Pero no por eso decae la afición. 
Conozco un maestro sastre que tie­

ne un jardín botánico en sus balcones. 
Desde el jazmín sencillo y puro, has­

ta la flor de lis y la gardenia. 
Días pasados pudo ocurrir una ca­

tástrofe. 

En uno de los rincones del balcón, 
tiene una maceta del tamaño de un 
redoblante, sugeta con unos listonci-
tos de madera. 

Los transeúntes miraban con terror 
hacia aquella mole que les amenazaba 
con chafarles la cabeza, como á una 
lagartija. 

Y el maestro sastre, se enorgullecía 
roas y mas, creyendo que aquellas jes-
ticulacíones, eran producidas por el 
asombro que causaba su jardín aéreo. 

Bien pronto tocó las consecuencias 
de su atrevimiento. 

instaba el sastre cortando un chaleco 
de piqué para un concejal, cuando 
¡cataplum! se escuchó en la calle un 
golpe terrible, seguido de un grito de 
espanto. 

—¡Se ha caido á la calle la maceta 
grande!—chillaron las oficialas dejan­
do la costura. 

—¡Pobre maceta!~murmuró el maes­
tro sin preocuparse de si había causa­
do alguna víctima. 

Una vez en la calle, se encaró con 
un pobre señor, que estaba mas blan­
co que la pared. 

—¿Ha sido V.?—le dijo con ira. 
—No señor ha sido ella la que por 

poco si me aplasta un pié. 
—¿Un pié? ¿qué mas hubiera V. que­

rido? 
—¡Caracoles!—dijo el traseunte cre­

yendo que se trataba de un loco. 
Pero el maestro sastre siguió di­

ciendo: 
—¿No está V. viendo que es una nm-

ta callera de primer orden? 
En fin, como Vds. ven, no pasó del 

susto consiguiente, ni del disgusto del 
sastre. 

Pero mas debía de haber sido. 
X esto que parece una broma, suele 

resultar muy serio, las mas de las ve­
ces. 

La imprevisión de cualquier chica 
enamorada, puede ser causa de un 
macetazo terrible. 

Sí yo fuera municipal, (que no he 
perdido la esperanza de serlo), no deja­
ría una maceta de balcones afuera. 

El peligro es constante; pues lo mis 
mo le ponen á Vds. un traje perdido, 
c[ue le hacen polvo los huesos de la 
frente. 

Esperaré á ser municipal y enton­
ces. . ¡oh, entonces!... no haré nada, 
por seguir la costumbre. 

J. AHQUBS. 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados de Cuba 

(Contestaciones) 

Nuestra acreditada agencia, nos 
contesta á la novena relación que le 
hemos remitido, preguntando por va­
rios soldados murcíanos, en la forma 
siguiente: 

Santiago Marcos Soler, Murcia; sol­
dado del oatallon de Alcántara, nú­
mero 3, 5." compañía (en Bayamo). 

Embarcó en Valencia el 8 de Marzo 
de 1895; escribió desde Bayamo el 26 
de Noviembre de 1895. 

No es lo ja; está de operaciones en 
Santa Clara. 

Nicolás Pérez López, Murcia; sar­
gento de la guerrilla montada del re­
gimiento infantería de Tarragona. 

Embarcó en Barcelona en Mayo de 
1891; las liltímas noticias son desde 
Puerto Príncipe, fecha 4 de Agosto de 
1895. 

Hay una baja de un Juan Pérez Lo-
rz, del ISscíiadron movilizado, que fa-
leció en Ouantanamo el 17 de Enero 

de 1896. -Este no aparece baja. 
Antonio del Rey Sandoval, Alcanta­

rilla (Murcia); soldado del batallón de 
Alcántara núm. 3, 5." compañía. 

Embarcó en Valencia el mes de Mar­
zo de 1895; las últimas noticias son 
desde Jiguaní, haae tres meses. 

No ha causado baja; está en opera-
cioties en la proiñncia de Santa Clara. 

Lorenzo Rosales López, Lorca (Mur­
cia); soldado del regimiento infantería 
de Pavía, 5.* compañía, en operacio­
nes en Yaguajay. 

Embarco en Cádiz el 21 de Noviera-

íi 

bre de 1895; la última carta es de 1.' 
de Febrero de 1896. 

No ha causado baja; continua en 
operaciones. 

Joaquín Val Azorín, Yecla (Murcia); 
soldado del regimiento de Sevilla nú­
mero 33, batallón expedicionario, 
4 . ' compañía. 

Embarcó en Cartagena el 23 de No­
viembre 1895; la última carta la escri­
bió desde Calabazar hace dos meses. 

No ha causado baja, está en opera­
ciones. 

Antonio Espinosa Carbonell, Molina 
(Murcia); soldado del regimiento in­
fantería Guadalajara, núm. 20, bata­
llón expedicionario, 4." compañía. 

Embarcó en Valencia el 21 de Junio 
de 1895; la última carta está fechada 
en Sagua, el 10 de Noviembre 1895. 

Falleció en 18 Novierabrc del 'Jo en 
Sagua, del vómito. 

Rafael VailloGalvez, San Pedro Pi­
natar (Murcia); cabo del batallón pro­
vincial de Puerto Rico, nüin. 4, L* 
compañía. 

La última carta la escribió desde 
Puerto Rico el dia 23 de Diciembre 
de 1895. 

No ha causado baja; continua en 
Puerto Rico. 

Andrés Ibañez González, Murcia; 
soldado del batallón de Alcántara, 
5."compañía. 

Embarcó en Valencia el 10 de No­
viembre de 1894; las últimas noticias 
son de Jiguaní fecha 18 Febrero 1894. 

No es baja; está en operaciones en 
Sta. Clara. 

Antonio Mata Pérez, Lorca (Murcia); 
soldado del regimiento infantería de 
Granada, núm. 34, primer batallón, 
4." compañía. 

Embarcó en Sevilla el 15 Agosto 
1895; la última carta es desde Sancti-
Spiritus, hace siete meses. 

No ha causado baja; continua en 
Sancti-SpíritifT: - • * -~ 

Antonio Larosa Fernandez, Beniel 
(Murcia); soldado del regimiento in­
fantería do Alfonso XIII, núm. 62, 
2.° batallón, 4.* compañía. 

Embarcó en Cádiz en Febrero de 
1895; hace seis meses que no escribe. 

No ha cau.mdo baja, está en Santa 
Clara. 

Los antecedentes citados alcanzan 
hasta el 18 del mes actual. 

Las preguntas que se nos han hecho 
hace muy pocos días, las contestare­
mos en breve. 

MORATALLA 
Como no he visto publicada mi co­

rrespondencia, remitida á esa redac­
ción el dia 6 del corriente, debo pre­
sumir lógicamente que ha sufrido ex­
travio en el correo. Y lo siento, porque 
en ella consignaba algunas noticias 
de interés local, dignas de mencionar­
se en su periódico; pero han perdido 
ya la oportunidad con este contratiem­
po, de modo que me obliga limitar la 
presente á referir los sucesos de mas 
reciente actualidad. 

Ante todo y con preferencia á otros 
le diré, que ayer 19 de los corrientes, 
finalizó en esta villa la solemne fiesta 
que todos los años se celebra en honor 
á Jesucristo Aparecido, el mas pre­
ciado y estimado Patrono de la misma. 

Cuéntala fiel tradición, que se halla 
en nuestro archivo parroquial, que el 
año 1494, en la cúspide del Monte Be-
namor, se apareció la preciosa imagen 
de Jesucristo, al labriego Ruiz Sán­
chez, trabajador de aquel campo, y 
queriendo acreditar en el pueblo tan 
gran maravilla, pidió al Señor le die­
se una prueba para contar á las auto­
ridades y al pueblo tan grato suceso. 
Entonces, Jesús que le notó al labriego 
la falta de un brazo, se lo puso dícíén-
dole: «Vé y díle á todos los que tantas 
veces te han visto mutilado, que yo te 
he completado el brazo que te faltaba y 
te creerán.» Con efecto, Ruiz Sánchez 
dio á conocer aquel milagro y desde 
aquella época se construyó el magní­
fico templo que sirve de morada á Je ­
sús y hasta su extinción sirvió de claus­
tro á los frailes de la orden de la Mer­
ced. 


